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Creo	en	dios	padre	todopoderoso

El	Credo	es	por	excelencia	la	oración	que	todo	católico	debe	de	conocer	por	toda	importancia	de	sus	palabras,	esta	oración	consta	de	219	palabras,	con	1134	caracteres,	953	caracteres	sin	espacios,	un	total	de	38	párrafos	y	la	tanto	la	palabra	Dios	y	Padre	aparece	un	total	de	6	veces.	Esta	oración	cuando	una	persona	la	reza	va	afirmando	que	Dios
nuestro	Señor	creo	el	mundo	como	lo	conocemos,	que	eso	creador	de	todas	las	cosas	que	habitan	en	esta	tierra,	que	ha	nacido	y	que	es	el	hijo	único.	Una	de	las	frases	que	más	importantes	es	la	de	Luz	de	Luz,	ya	que	él	es	la	verdad	y	nuestra	salvación,	fue	hecho	hombre	y	vivir	entre	nosotros,	resucitando	de	entre	los	muertos	al	tercer	día	como	dicen
las	escrituras.	El	Credo	Creo	en	un	solo	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra,	de	todo	lo	visible	y	lo	invisible.	Creo	en	un	solo	Señor,	Jesucristo,	Hijo	único	de	Dios,	nacido	del	Padre	antes	de	todos	los	siglos:	Dios	de	Dios,	Luz	de	Luz,	Dios	verdadero	de	Dios	verdadero,	engendrado,	no	creado,	de	la	misma	naturaleza	del	Padre,	por
quien	todo	fue	hecho;	que	por	nosotros,	los	hombres,	y	por	nuestra	salvación	bajó	del	cielo,	y	por	obra	del	Espíritu	Santo	se	encarnó	de	María,	la	Virgen,	y	se	hizo	hombre;	y	por	nuestra	causa	fue	crucificado	en	tiempos	de	Poncio	Pilatos;	padeció	y	fue	sepultado,	y	resucitó	al	tercer	día,	según	las	Escrituras,	y	subió	al	cielo,	y	está	sentado	a	la	derecha
del	Padre;	y	de	nuevo	vendrá	con	gloria	para	juzgar	a	vivos	y	muertos,	y	su	reino	no	tendrá	fin.	Creo	en	el	Espíritu	Santo,	Señor	y	dador	de	vida,	que	procede	del	Padre	y	del	Hijo,	que	con	el	Padre	y	el	Hijo	recibe	una	misma	adoración	y	gloria,	y	que	habló	por	los	profetas.	Creo	en	la	Iglesia,	que	es	una,	santa,	católica	y	apostólica.	Confieso	que	hay	un
solo	Bautismo	para	el	perdón	de	los	pecados.	Espero	la	resurrección	de	los	muertos	y	la	vida	del	mundo	futuro.	Amén.	Credo	de	los	Apóstoles	Creo	en	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra.	Creo	en	Jesucristo,	su	único	Hijo,	Nuestro	Señor,	que	fue	concebido	por	obra	y	gracia	del	Espíritu	Santo,	nació	de	Santa	María	Virgen,
padeció	bajo	el	poder	de	Poncio	Pilato	fue	crucificado,	muerto	y	sepultado,	descendió	a	los	infiernos,	al	tercer	día	resucitó	de	entre	los	muertos,	subió	a	los	cielos	y	está	sentado	a	la	derecha	de	Dios,	Padre	todopoderoso.	Desde	allí	ha	de	venir	a	juzgar	a	vivos	y	muertos.	Creo	en	el	Espíritu	Santo,	la	santa	Iglesia	católica,	la	comunión	de	los	santos,	el
perdón	de	los	pecados,	la	resurrección	de	la	carne	y	la	vida	eterna.	Amén.	Creo	en	un	solo	Dios,		Padre	todopoderoso,		Creador	del	cielo	y	de	la	tierra,		de	todo	lo	visible	y	lo	invisible.	Creo	en	un	solo	Señor,	Jesucristo,		Hijo	único	de	Dios,		nacido	del	Padre	antes	de	todos	los	siglos:		Dios	de	Dios,		Luz	de	Luz,		Dios	verdadero	de	Dios	verdadero,	
engendrado,	no	creado,		de	la	misma	naturaleza	del	Padre,		por	quien	todo	fue	hecho;		que	por	nosotros	lo	hombres,		y	por	nuestra	salvación		bajó	del	cielo,		y	por	obra	del	Espíritu	Santo		se	encarnó	de	María,	la	Virgen,		y	se	hizo	hombre;		y	por	nuestra	causa	fue	crucificado		en	tiempos	de	Poncio	Pilato;		padeció	y	fue	sepultado,		y	resucitó	al	tercer
día,	según	las	Escrituras,		y	subió	al	cielo,		y	está	sentado	a	la	derecha	del	Padre;		y	de	nuevo	vendrá	con	gloria		para	juzgar	a	vivos	y	muertos,		y	su	reino	no	tendrá	fin.	Creo	en	el	Espíritu	Santo,		Señor	y	dador	de	vida,		que	procede	del	Padre	y	del	Hijo,		que	con	el	Padre	y	el	Hijo		recibe	una	misma	adoración	y	gloria,		y	que	habló	por	los	profetas.
Creo	en	la	Iglesia,		que	es	una,	santa,	católica	y	apostólica.	Confieso	que	hay	un	solo	bautismo		para	el	perdón	de	los	pecados.		Espero	la	resurrección	de	los	muertos		y	la	vida	del	mundo	futuro.		Amén.	¡Enhorabuena,	has	encontrado	un	tesoro!	Este	artículo	es	parte	de	un	curso	que	te	invitamos	a	conocer:	Curso	Católico.Curso	Católico»	Profesión	de
Fe»	Creo	en	Dios	PadreCreo	en	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra.-	Artículo	1,	Símbolo	ApostólicoCreo	El	símbolo	apostólico	o	credo	es	una	síntesis	de	nuestra	Fe	que	hemos	heredado	directamente	de	los	primeros	cristianos,	y	que	empieza	diciendo:	Creo	en	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra	(Catecismo
de	la	Iglesia	Católica).	Los	padres	de	la	Iglesia	lo	definían	como	un	inagotable	tesoro	en	breves	palabras	(Teodoro)[67]	y	un	escudo	contra	el	maligno	(San	Agustín)[67].	Además,	los	dogmas	que	se	afirman	en	el	credo,	aunque	proclamados	y	creídos	personalmente,	nos	unen	a	todos	en	una	misma	Fe	y	un	mismo	Bautismo.	Sin	embargo...	¿Realmente
nos	lo	creemos?	Creer	significa	afirmar	algo	con	la	mente	y	vivir	en	consecuencia.	Así	pues,	si	creemos	en	el	credo	no	podemos	vivir	igual	que	los	que	no	creen.	Pero	para	vivir	así	hace	falta	primero	un	encuentro	con	Aquel	que	es	el	Amor:	con	Dios.	Por	eso,	el	credo	es	histórico:	es	Dios	mismo	quien	se	hace	el	encontradizo	con	nosotros,	en	nuestra
propia	vida.	Él	nos	muestra	su	infinito	amor	y	nos	da	pruebas	de	que,	efectivamente,	el	credo	es	cierto.	A	partir	de	ese	momento	es	cosa	nuestra	fiarnos,	tal	y	como	hizo	María,	o	decirle	no,	y	seguir	con	nuestra	vida	sin	Él.En	Dios	Padre	Nosotros,	los	católicos,	creemos	en	Dios:	en	un	sólo	Dios,	formado	por	tres	personas.	Y	esto	implica	algo
fundamental:	no	creemos	en	otros	dioses.	No	creemos	que	el	dinero	nos	puede	hacer	felices.	No	creemos	en	la	política	como	salvación	del	hombre.	No	creemos	en	la	afectividad	y	somos	libres	de	cara	a	los	demás.	No	creemos	que	la	familia	sea	lo	primero,	lo	cual	no	implica	que	no	sea	importante,	que	lo	es.	Entonces...	¿Qué	creemos?	Escucha	Israel:
El	Señor	es	nuestro	Dios,	el	Señor	es	uno	solo.	Amarás	al	Señor	tu	Dios	con	todo	tu	corazón,	con	toda	tu	alma	y	con	todas	tus	fuerzas.	Y	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo.	Haz	esto	y	tendrás	la	vida	(Deuteronomio	6,	4-5;	Mateo	22,	37.39;	Lucas	10,	27-28).	¡Sólo	creemos	en	Dios!	¡Y	un	Dios	que	es	nuestro	Padre!Efectivamente,	creemos	en	un	Dios	que	es
Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo	y,	por	tanto,	Padre	nuestro.	Y	todo	el	mundo	habla	con	su	Padre...	¡Y	nosotros	también	a	través	de	la	oración!	Además,	esto	significa	que	los	católicos	vivimos,	o	debemos	vivir,	sabiendo	que	Dios	es	quien	nos	provee,	como	hace	cualquier	padre.	Así	que	no	andéis	agobiados	pensando	qué	vais	a	comer,	o	qué	vais	a
beber,	o	con	qué	os	vais	a	vestir.	Los	paganos	se	afanan	por	esas	cosas.	Ya	sabe	vuestro	Padre	celestial	que	tenéis	necesidad	de	todo	eso	(Mateo	6,	31-32).	Además,	cuando	llamamos	Padre	a	Dios	es	lógico	que	obremos	como	hijos	de	Dios	(San	Cipriano)[68].	¿Y	qué	hizo	Dios,	en	Jesucristo?	¡Amar!	¡Dar	su	vida	por	los	demás!	¡Perdonar!	¡Confiar
siempre	en	su	Padre!	¿Hacemos	esto?Todopoderoso	También	creemos	en	un	Dios	que	es	todopoderoso.	Es	cierto	que	Dios	respeta	la	libertad	de	las	personas	pero,	como	cualquier	Padre,	Dios	también	sostiene,	ayuda,	socorre,	corrige	y	ama	a	sus	hijos.	Por	eso,	si	te	arrepientes	y	vuelves	a	Él,	lo	perdona	y	restaura	todo.	Él	puede	hacerlo,	y	lo	hará,	si
tú	se	lo	permites.	Y	si	te	preguntas	por	qué	un	Dios	que	todo	lo	puede	permite	el	sufrimiento,	la	respuesta	la	encontrarás	en	el	regalo	de	la	libertad	que	Dios	nos	ha	dado,	necesario	para	que	el	hombre	pueda	amar	por	voluntad	propia.	Pero	sobre	todo	nuestro	mal,	Dios	tiene	un	plan	de	Salvación	con	cada	uno	de	nostros.	¡Acéptalo!Esto	es	como	un
médico	al	que	se	le	acercan	dos	pacientes:	uno	con	un	constipado	y	otro	con	cáncer.	Al	primero	le	da	una	pastilla	y	se	cura,	pero	al	segundo	le	debe	realizar	varias	operaciones	y	tratamientos	mucho	más	dolorosos.	Sin	conocer	la	ciencia	de	la	medicina	nos	puede	parecer	injusto...	¿Por	qué	no	le	da	al	segundo	una	pastilla	también	y	ya	está?	Pero
sabiendo	lo	que	sabe	el	médico,	las	operaciones	y	los	tratamientos	son	necesarios.	Efectivamente,	si	nosotros	conociéramos	las	cosas	como	Dios	las	conoce,	no	pensaríamos	igual	lo	que	pensamos	muchas	veces.	Mira	que	al	final	los	dos	están	sanos,	que	es	lo	fundamental.	Y	al	final,	nosotros,	si	queremos,	viviremos	en	el	Cielo	con	Dios,	en	alegría,	gozo
y	paz	perpetuas,	que	es	lo	fundamental.	Porque	para	Dios	nada	hay	imposible	(Lucas	1,	37).	Así	pues...	¿Vivimos	fiados	de	Dios	en	los	acontecimientos	de	nuestra	vida	y	en	las	necesidades	materiales?Creador	del	cielo	y	de	la	tierra	Por	último,	creemos	en	un	Dios	que	es	creador	del	cielo	y	de	la	tierra.	Y	creemos	y	sabemos	que	todo	lo	ha	hecho	bien
(Marcos	7,	37b).	Efectivamente,	la	creación	y	su	complejidad	es	un	canto	al	poder	y	la	sabiduría	de	Dios.	Pero	sobre	todo,	es	un	canto	a	su	bodad	y	su	amor,	pues	Él	no	nos	necesitaba	y	si	nos	ha	creado	ha	sido	sólo	por	amor.	Por	eso	se	dice:	existimos,	porque	Dios	es	bueno	(San	Agustín)[22].	Y	nos	ha	creado	con	alma	y	cuerpo,	hombre	y	mujer,
destinados	al	amor	y	libres.	Porque	hemos	sido	creados	para	amar.	Y	no	hay	amor	sin	libertad.	Y	no	hay	libertad	sin	la	posibilidad	de	dudar.	Y	no	hay	posibilidad	de	dudar	sin	la	prueba.	Por	eso,	hijo,	si	te	acercas	a	servir	al	Señor,	prepárate	para	la	prueba	(Eclesiástico	2,	1).	Efectivamente,	creer	en	Dios	creador	significa	creer	que	Dios	lo	ha	hecho
todo	bien	en	nuestra	vida.	Y	significa	creer	que	pese	a	nuestros	pecados	y	sufrimientos,	Él	lo	gobierna	todo	con	su	Providencia.	Por	eso,	quien	cree	en	Dios	creador	no	se	queja:	bendice.	Porque	todo	esta	bien.Práctica	¿Y	nosotros?	¿Vivimos	creyendo	en	Dios	Padre	Todopoderoso	creador	del	cielo	y	de	la	tierra?	¿Tenemos	algún	dios	o	proyecto	más	al
que	le	pidamos	la	felicidad?	¿Confiamos	y	nos	abandonamos	siempre	en	manos	de	nuestro	Padre	sin	preocuparnos	del	mañana?	¿Hemos	visto	a	Dios	poderoso	en	nuestra	vida	rompiendo	barreras	que	para	nosotros	eran	imposibles,	y	permitiéndonos	amar	cuando	humanamente	no	se	puede?	¿Bendecimos	a	Dios	porque	creemos	que	lo	ha	hecho	todo
bien	o,	por	el	contrario,	tenemos	quejas?	Si	no	vives	así	pero	lo	deseas,	busca	a	Dios	y	Él	te	regalará	la	Fe	que	necesitas	para	que	esto	sea	posible	en	tu	vida.	¡Ánimo!	¡Dios	te	ama!	Reflexionar	en	oración	en	base	a	estas	preguntas	Leer	la	explicación	del	libro	de	Santo	Tomás	de	AquinoPor	último,	no	hemos	de	olvidar	que	el	Credo	nace	de	la	Tradición
y	de	la	experiencia	vivida	de	la	Iglesia,	que	fue	plasmada	durante	los	primeros	siglos	en	las	Escrituras.	Por	eso,	todo	lo	que	la	Iglesia	Católica	dice	tiene	su	origen,	aun	de	forma	confusa,	en	la	Biblia.	Así	pues,	conviene	hacer	la	Lectio	Divina	de	los	siguientes	pasajes:	Juan	17,	1-3	(Oración	sacerdotal)	Romanos	8,	14-17	(El	don	de	la	adopción	filial)
Mateo	6,	25-34	(Riquezas	y	preocupaciones)	Mateo	6,	7-15	(Oración	del	Padre	Nuestro)	Génesis	1,	1-31	(Creación	del	cielo	y	tierra)	ComentariosMiguel	Martinez(18-12-2022)Vivir	lo	que	creemos,	me	encantó.Gracias.	Que	así	sea.Hector(30-06-2021)Yo	todo	lo	puedo	en	Dios.Solo	con	Dios,	pues	nosotros	somos	débiles	y	limitados...	¡Ánimo!Deja	tu
comentario(click	aquí)Comenta	el	artículo.	Para	comentar	todo	el	curso	usa	el	libro	de	visitas.	¡Gracias!	Te	enseñamos	el	verdadero	Credo	de	la	Iglesia	Católica	en	sus	dos	versiones:	El	Credo	de	los	Apóstoles	(corto)	“Creo	en	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra.	Creo	en	Jesucristo,	su	único	Hijo,	Nuestro	Señor,	que	fue	concebido
por	obra	y	gracia	del	Espíritu	Santo.	Nació	de	Santa	María	Virgen,	padeció	bajo	el	poder	de	Poncio	Pilato,	fue	crucificado,	muerto	y	sepultado.	Descendió	a	los	infiernos,	al	tercer	día	resucitó	de	entre	los	muertos,	subió	a	los	cielos	y	está	sentado	a	la	derecha	de	Dios,	Padre	Todopoderoso,	y	desde	allí	va	a	venir	a	juzgar	a	vivos	y	muertos.	Creo	en	el
Espíritu	Santo,	la	Santa	Iglesia	Católica,	la	comunión	de	los	santos,	el	perdón	de	los	pecados,	la	resurrección	de	la	carne	y	la	vida	eterna.	Amén”.	El	Credo	Niceno	Constantinopolitano	(largo)	“Creo	en	un	solo	Dios,	Padre	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra,	de	todo	lo	visible	y	lo	invisible.	Creo	en	un	solo	Señor,	Jesucristo,	Hijo	único	de	Dios,
nacido	del	Padre	antes	de	todos	los	siglos.	Dios	de	Dios,	Luz	de	Luz,	Dios	verdadero	de	Dios	verdadero,	engendrado,	no	creado,	de	la	misma	naturaleza	del	Padre,	por	quien	todo	fue	hecho.	Que	por	nosotros,	los	hombres,	y	por	nuestra	salvación	bajó	del	cielo,	y	por	obra	del	Espíritu	Santo	se	encarnó	de	María,	la	Virgen,	y	se	hizo	hombre.	Y	por	nuestra
causa	fue	crucificado	en	tiempos	de	Poncio	Pilato,	padeció	y	fue	sepultado,	y	resucitó	al	tercer	día	según	las	Escrituras,	y	subió	al	cielo	y	está	sentado	a	la	derecha	del	Padre,	y	de	nuevo	vendrá	con	gloria	para	juzgar	a	vivos	y	muertos,	y	su	reino	no	tendrá	fin.	Creo	en	el	Espíritu	Santo,	Señor	y	dador	de	vida,	que	procede	del	Padre	y	del	Hijo,	que	con
el	Padre	y	el	Hijo	recibe	una	misma	adoración	y	gloria,	y	que	habló	por	los	profetas.	Creo	en	la	Iglesia,	que	es	una,	santa	católica	y	apostólica.	Confieso	que	hay	un	solo	bautismo	para	el	perdón	de	los	pecados.	Espero	la	resurrección	de	los	muertos	y	la	vida	del	mundo	futuro.	Amén”.	Vídeo	del	Credo	Más	información	sobre	el	credo	¿Qué	representa	el
Credo	en	los	católicos?	El	Credo	engloba	la	creencia	y	los	dogmas	que	evangeliza	la	iglesia	católica.	Desde	la	formación	de	las	primeras	comunidades	cristianas,	el	Credo	se	convirtió	en	la	oración	principal	de	los	apóstoles,	después	del	Padre	Nuestro.	En	la	actualidad	el	Credo	sigue	estando	presente	en	la	vida	de	los	fieles.	Por	lo	que	se	recita	a	diario
durante	la	celebración	del	rito	eucarístico.	Es	la	confirmación	y	el	reconocimiento	de	nuestra	fe,	donde	vemos	a	Dios	padre	misericordioso	y	justo.	También	es	un	resumen	de	las	promesas	hechas	por	Dios	a	los	hombres	y	el	cumplimiento	de	las	mismas.	Una	de	las	más	notables	fue	entregar	a	su	único	hijo	para	la	salvación	de	todos.	Por	eso,	al	recitar
el	Credo	estamos	profesando	nuestra	fe	y	adhiriéndonos	a	los	preceptos	de	la	iglesia	impuestos	por	Cristo.	Manifestando	un	lenguaje	único	que	abarca	el	Antiguo	y	Nuevo	Testamento.	El	Credo	está	presente	en	la	vida	del	cristiano	desde	su	Bautismo.	Sólo	que	si	el	sacramento	es	recibido	por	niños,	recae	sobre	los	padres	y	padrinos.	Aun	así	es	el
principal	precepto	que	se	materializa	en	la	vida	de	todo	cristiano	y	que	perdurará	por	siempre.	Artículos	de	la	Biblia	que	explican	el	Credo	católico	El	Credo	nos	muestra	a	Dios	el	único	Señor	y	dador	de	vida.	Ha	creado	todo	cuanto	nos	rodea	y	lo	podemos	ver	en	Génesis	1,1	–	2,	24.	Luego	encontramos	el	milagro	y	la	promesa	de	Dios	sobre	la
redención.	Donde	Jesucristo	se	presenta	como	su	único	hijo	enviado	para	la	salvación	de	los	hombres	(Juan	1,1	–	Gálatas	4,4).	Nace	de	una	joven	virgen	por	gracia	del	Espíritu	Santo	(Lucas	1,35	–	Mateo	1,20;	1,25)	para	luego	morir	(Marcos	15,37	–	Lucas	23,46),	resucitar	(Mateo	28,6	–	1	Corintios	15,14	–	32)	y	subir	a	los	cielos	como	se	describe	en	los
Hechos	de	los	Apóstoles	9,11.	Y	sentado	junto	a	Dios	padre	(Hechos	7,55-56;	Hebreos	12)	volverá	para	juzgar	a	los	vivos	y	a	los	muertos	(Mateo	16,17;	Apocalipsis	22,12).	Finalmente,	profesamos	nuestra	fe	hacia	el	Espíritu	Santo.	Su	presencia	en	la	biblia	surge	desde	el	momento	de	la	creación	en	Génesis	1,1	y	en	el	N.T	en	Juan	15,26.	La	verdadera
iglesia	es	fundada	por	los	Apóstoles	(Mateo	28,19	–	Efesios	2,20)	donde	se	presenta	la	promesa	del	perdón	de	los	pecados	(Juan	20,22-23;	1	Juan	5,16-17)	y	la	vida	eterna	(1	Tesalonicenses	4,16-17;	Apocalipsis	20,14).	Creo	en	Dios	Padre	Todopoderoso,	creador	del	cielo	y	la	tierra	Este	es	el	motor	y	principal	fuente	de	inspiración	en	la	fe	cristiana.
Reconocemos	la	presencia	y	la	mano	de	Dios	en	todo	lo	que	nos	rodea.	Un	Dios	que	se	ha	manifestado	desde	el	principio	de	todos	los	tiempos	y	que	es	único	(Isaías	49,18),	firme	(Sal.	18),	benevolente	y	Señor	de	los	señores	(sal.	8,2).	Jesucristo,	su	único	hijo	Reconocer	a	Jesús	como	hijo	único	de	Dios	es	aceptar	de	igual	forma	la	presencia	de	Dios	en	la
tierra.	Es	ver	la	promesa	hecha	carne	para	la	salvación	de	la	humanidad,	el	Cristo	vivo	y	enaltecido.	Afirmar	que	Jesús	es	el	Hijo	de	Dios	trae	consigo	las	doctrinas	en	las	que	se	fundamenta	el	catolicismo.	Así	lo	ha	reconocido	Pedro	en	Mateo	16,16	y	ahora	es	llevado	como	estandarte	por	la	iglesia.	Jesús	fue	concebido	por	obra	y	gracia	del	Espíritu
Santo	Aquí	se	confirma	una	vez	más	a	Jesús	como	el	Hijo	de	Dios	vivo.	El	misterio	de	la	concepción	de	la	mano	del	Espíritu	Santo	hacen	de	Cristo	uno	sólo	con	Dios.	No	puede	existir	la	salvación	sin	Jesús	y	él	sin	Dios.	Es	por	ello	que	en	la	fe	cristiana	reconoce	a	Jesús	como	Dios	Hijo	y	único	Hombre	enaltecido	desde	el	vientre	de	la	Virgen	María.	Jesús
fue	crucificado,	muerto	y	sepultado	La	pasión	y	muerte	de	Jesús	es	la	mayor	y	más	importante	manifestación	del	amor	de	Dios	hacia	los	hombres.	Con	su	dolor	de	padre	entregó	a	su	único	hijo	y	este	a	su	vez,	se	entregó	a	sí	mismo.	Celebrar	su	muerte	es	entender	el	misterio	de	su	sacrificio	y	una	de	las	enseñanzas	más	importante	sobre	el	perdón	y	el
amor.	Ama	a	tu	prójimo	y	perdona	cada	vez	que	seas	ofendido.	Jesús	descendió	a	los	infiernos	y	al	tercer	día	resucitó	Así	como	Cristo	estuvo	junto	a	los	vivos	predicando	la	verdad,	también	lo	hizo	en	el	infierno.	Llevó	a	todos	los	rincones	la	salvación	liberando	a	las	almas	y	guiándolas	hasta	el	reino	de	los	cielos.	Con	su	resurrección	no	sólo	ha	vencido
a	la	muerte,	sino	que	ha	ganado	el	poder	de	dominar	a	las	legiones	de	Ángeles	en	el	cielo,	a	todo	cuanto	habite	en	la	tierra	y	en	el	infierno.	Subió	a	los	cielos	y	está	sentado	a	la	derecha	de	Dios	Padre	Así	como	Jesús	ha	venido	a	nosotros	desde	el	cielo	también	lo	ha	regresado	para	sentarse	junto	al	trono	de	Dios	bañado	en	gloria.	Este	es	el	símbolo
para	la	reinauguración	del	paraíso	donde	todas	las	almas	están	en	paz.	Así	lo	describió	el	Profeta	Daniel	cumpliéndose	una	vez	más	la	promesa	de	Dios	hecha	a	los	hombres.	Jesús	vendrá	a	juzgar	a	vivos	muertos	Jesús	ha	venido	a	salvarnos	y	a	ofrecernos	la	vida	eterna	bajo	su	regazo.	Sus	enseñanzas	han	pasado	de	generación	en	generación	revelando
el	secreto	para	llegar	al	reino	de	los	cielos.	Se	resume	en	amar	y	acoger	al	prójimo,	todo	cuanto	hagamos	en	la	vida	ya	ha	sido	juzgado.	Reconocer	y	aceptar	a	Jesús	en	nuestros	corazones	es	aceptar	a	Dios,	rechazar	su	Santo	Espíritu	es	condenarse	a	sí	mismo.	El	Espíritu	Santo	Con	la	muerte	de	Jesús	nace	la	redención	del	espíritu,	logrando	que	la
promesa	de	la	salvación	sea	una	realidad.	Con	su	resurrección	se	abre	el	camino	para	la	venida	del	Espíritu	Santo,	tal	como	lo	dijo	a	sus	apóstoles	antes	de	ser	entregado	(juan	16,7).	Este	es	el	último	eslabón	para	formar	su	iglesia	en	la	tierra.	La	Iglesia,	una,	santa	católica	y	apostólica	y	la	comunión	de	los	Santos	La	iglesia	es	el	misterio	divino	que
representa	a	Dios	Padre,	Dios	Hijo	y	Dios	Espíritu	Santo.	Esto	solo	se	puede	ver	y	reconocer	con	los	ojos	de	la	fe	en	Cristo.	Es	decir,	misterio	y	sacramento	instituido	por	Jesucristo	para	la	salvación.	Quienes	pertenecen	y	creen	en	ella,	se	convierten	en	el	Pueblo	escogido	por	Dios	para	cumplir	la	nueva	alianza.	El	perdón	de	los	pecados	Con	el
Bautismo	se	perdonan	todos	los	pecados,	pero	somos	muy	débiles	para	no	volver	a	pecar.	Jesucristo	coloca	al	Bautismo	como	el	principal	sacramento	para	formar	parte	de	su	iglesia.	Pero	también	pone	en	manos	de	sus	apóstoles	el	poder	de	perdonar	los	pecados.	Nos	da	la	penitencia	como	la	vía	para	reconciliarnos	con	Dios.	La	resurrección	de	los
muertos	Con	la	resurrección	de	Cristo	también	se	nos	ha	dado	como	regalo	la	resurrección	en	el	último	día.	Se	refiere	a	que	no	sólo	nuestra	alma	se	guardará	para	la	vida	eterna,	sino	que	nuestros	cuerpos	también	tendrán	vida	en	el	paraíso.	Así	lo	ha	dicho	Jesús	a	sus	apóstoles	después	de	haber	resucitado	(Lucas	24,39),	con	la	única	diferencia	que
nuestro	cuerpo	se	transformará	(Filipenses	3,21).	La	vida	eterna	Quien	muere	en	Cristo	y	con	la	gracia	de	Dios	tendrá	la	vida	eterna.	Este	es	un	precepto	dentro	de	nuestra	fe	para	alcanzar	el	camino	al	cielo.	La	única	forma	para	que	esto	no	ocurra	es	al	ofender	gravemente	a	Dios.	La	biblia	nos	ofrece	un	pasaje	claro	en	1	Juan	3,15,	donde	nos	muestra
un	sentido	concreto	sobre	el	amor.	Quien	no	ama	de	verdad	no	volverá	a	la	vida.	Dios	es	amor	y	por	lo	tanto,	este	es	el	camino	hacia	la	vida	eterna.	Además	de	toda	la	información	sobre	el	credo,	quizá	te	interese:	Vida	sacramentada	La	vida	de	un	católico	es	seguir	las	leyes	que	el	libro	de	Dios	nos	dicta,	debemos	rezar	el	credo	con	fe	y	no	cometer	los
siete	pecados	capitales.	Nuestro	deber	católico	es	llevar	una	vida	en	fe	haciendo	lo	correcto,	sabiendo	que	el	día	del	juicio	final,	seremos	liberados	y	obtendremos	la	vida	eterna.	En	la	angustia	Estar	en	comunión	con	Dios	no	nos	exime	de	tener	preocupaciones,	por	eso	importante	arrodillarnos	ante	su	presencia	y	pedir	con	amor	y	esperanza,	en	las
oraciones	de	poder,	que	debemos	hacer	a	diario.	Ese	tipo	de	oraciones	milagrosas,	pueden	ayudarnos	a	calmar	nuestra	intranquilidad,	pues	sentiremos	su	amor	y	él	nos	dará	cobijo	en	la	necesidad.	Cuando	nuestra	necesidad	nos	rebasa	y	es	muy	urgente,	podemos	acudir	y	rezas	a	San	Expédito,	este	santo	es	conocido	por	acudir	a	las	peticiones	más
justas	y	urgentes.	Cuando	sintamos	que	nuestra	fe	está	decayendo,	podemos	acudir	a	las	oraciones	a	San	Miguel	Arcángel,	su	comprensión	nos	reincorporará	por	el	camino	de	la	fe.	De	esta	manera,	no	caeremos	en	la	tentación	de	buscar	pedirle	a	la	Santa	Muerte,	que	no	nos	puede	brindar	nada	bueno.	Quizá	te	interese:	Imágenes	de	El	Credo	El
credo	largo	completo	de	los	católicos	es	conocido	como	el	Credo	de	Nicea-Constantinopla,	que	se	utiliza	en	la	liturgia	de	la	Iglesia	Católica	durante	la	Misa	y	en	otros	servicios	religiosos	importantes.	El	Credo,	también	conocido	como	el	Símbolo	de	la	Fe,	es	una	declaración	de	las	creencias	fundamentales	de	la	Iglesia	Católica.	El	Credo	es	una
afirmación	de	lo	que	los	católicos	creen	en	relación	a	Dios,	Jesucristo,	la	Iglesia	y	la	vida	después	de	la	muerte.	Credo	Niceno	Constantinopolitano	Oracion	vs	El	Credo	de	los	Apostoles	El	Credo	se	divide	en	dos	partes:	el	Credo	de	Nicea-Constantinopla	y	el	Credo	Apostólico.	El	Credo	de	Nicea-Constantinopla	fue	formulado	en	el	siglo	IV	como	una
respuesta	a	las	herejías	que	estaban	surgiendo	en	ese	momento.	Fue	creado	por	los	líderes	de	la	Iglesia	reunidos	en	los	Concilios	de	Nicea	y	Constantinopla.	El	Credo	Apostólico	es	una	versión	más	corta	que	se	remonta	a	los	primeros	siglos	del	cristianismo	y	es	una	síntesis	de	las	enseñanzas	apostólicas.	El	Credo	de	los	Apóstoles	es	una	declaración
de	fe	más	corta	que	el	Credo	Niceno-Constantinopolitano	y	se	considera	que	se	remonta	a	los	primeros	siglos	del	cristianismo.	Este	credo	fue	utilizado	como	una	forma	de	instruir	a	los	nuevos	convertidos	en	las	enseñanzas	fundamentales	de	la	fe	cristiana.	El	Credo	de	los	Apóstoles	se	utiliza	en	muchas	iglesias	protestantes	y	católicas,	y	es	una
afirmación	de	creencias	básicas	como	la	creencia	en	Dios	Padre	Todopoderoso,	en	Jesucristo	su	Hijo	y	en	el	Espíritu	Santo.	El	Credo	contiene	una	serie	de	declaraciones	sobre	Dios	Padre,	Jesucristo,	el	Espíritu	Santo,	la	Iglesia,	los	sacramentos,	la	vida	eterna	y	otros	temas	centrales	de	la	fe	católica.	Al	recitar	el	Credo	durante	la	Misa	o	en	la	oración
personal,	los	católicos	están	proclamando	su	fe	y	compromiso	con	la	Iglesia	y	con	Dios.	El	Credo	es	una	parte	importante	de	la	liturgia	católica	y	se	recita	en	la	Misa	todos	los	domingos	y	días	de	fiesta.	También	se	utiliza	en	otros	momentos	de	la	oración,	como	en	la	Liturgia	de	las	Horas	y	en	la	oración	personal.	Oración	del	Credo	Largo	(Credo	Niceno
Constantinopolitano)	“Creo	en	un	solo	Dios,	Padre	todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra,	de	todo	lo	visible	e	invisible.	Creo	en	un	solo	Señor,	Jesucristo,	Hijo	único	de	Dios,	nacido	del	Padre	antes	de	todos	los	siglos:	Dios	de	Dios,	Luz	de	Luz,	Dios	verdadero	de	Dios	verdadero,	engendrado,	no	creado,	de	la	misma	naturaleza	del	Padre,	por
quien	todo	fue	hecho;	que	por	nosotros,	los	hombres,	y	por	nuestra	salvación	bajó	del	cielo,	y	por	obra	del	Espíritu	Santo	se	encarnó	de	María,	la	Virgen,	y	se	hizo	hombre.	Quien	por	nosotros	fue	crucificado	en	tiempos	de	Poncio	Pilato,	padeció	y	fue	sepultado,	y	resucitó	al	tercer	día,	según	las	Escrituras,	y	subió	al	cielo,	y	está	sentado	a	la	derecha
del	Padre;	y	de	nuevo	vendrá	con	gloria	para	juzgar	a	vivos	y	muertos,	y	su	reino	no	tendrá	fin.	Creo	en	el	Espíritu	Santo,	Señor	y	dador	de	vida,	que	procede	del	Padre	y	del	Hijo,	que	con	el	Padre	y	el	Hijo	recibe	una	misma	adoración	y	gloria,	y	que	habló	por	los	profetas.	Creo	en	la	Iglesia,	que	es	una,	santa,	católica	y	apostólica.	Confieso	que	hay	un
solo	bautismo	para	el	perdón	de	los	pecados.	Espero	la	resurrección	de	los	muertos	y	la	vida	del	mundo	futuro.	Amén.”	Oración	el	Credo	de	los	Apóstoles	Creo	en	Dios	Padre,	Todopoderoso,	Creador	del	cielo	y	de	la	tierra.	Y	en	Jesucristo,	su	único	Hijo,	Nuestro	Señor,	que	fue	concebido	por	obra	y	gracia	del	Espíritu	Santo,	nació	de	Santa	María
Virgen,	padeció	bajo	el	poder	de	Poncio	Pilato,	fue	crucificado,	muerto	y	sepultado,	descendió	a	los	infiernos,	al	tercer	día	resucitó	entre	los	muertos,	subió	a	los	cielos	y	está	sentado	a	la	derecha	de	Dios	Padre,	Todopoderoso.	Desde	allí	vendrá	a	juzgar	a	vivos	y	a	muertos.	Creo	en	el	Espíritu	Santo,	la	Santa	Iglesia	Católica,	la	comunión	de	los	santos,
el	perdón	de	los	pecados,	la	resurrección	de	la	carne	y	la	vida	perdurable.	Amén.	The	following	links	are	affiliate	links,	meaning,	at	no	additional	cost	to	you,	I	may	earn	a	commission	if	you	click	through	and	make	a	purchase.	As	an	Amazon	Associate,	I	earn	from	qualifying	purchases.	Lectura	Recomendada:	Facebook	X	(Twitter)	Copy	Link	More
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